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DESPOBLACION Y SUBDESARROLLO EN 
LA COMARCA DE SIERRA DE SEGURA

E rnesto  Moltó

1 .— INTRODUCCION.
A través del presente trabajo , se intentan 

desarro llar algunas de las hipótesis que se con­
sideran básicas para, po r un lado, clasificar y 
determ inar el nivel de desarrollo o subdes­
arro llo  alcanzado por la com arca, y, po r otro , 
form ular las tesis en que se apoya dicho es­
tudio.

La m otivación que preside esta  investigación 
es, en ú ltim a instancia, la de encon trar y de­
finir las causas y origen de la actual situación 
de atraso , m arginación y dependencia de esta 
com arca. Así como los efectos producidos por 
los cam bios de población en su agricultura. 
Desde esta  perspectiva, la interdependencia 
entre  cam bios demográficos y situación socio­
económica es patente.

Para ello, partirem os de la elaboración his- 
tórico-social y descripción de! m odelo teórico 
que, tom ado de la realidad agrícola ru ra l, nos 
perm ita  co n trasta r sus conclusiones con algu­
nos de los datos disponibles de la com arca. De 
la confrontación del modelo aplicado con la si­
tuación presente, deducirem os algunas de las 
posibles alternativas o soluciones. Para llegar 
a concluir en lo que podrían  ser las condiciones 
previas para  una concentración de la población 
que facilitaría la creación de medios necesarios 
para  e! desarrollo agrícola-ganadero y el cam bio 
social de la m ism a.

SITUACION GEOGRAFICO NATURAL DE SIERRA  
DE SEGURA

La denom inación de com arca de S ierra  Segu­
ra  la aplicam os geográfico-naturalm ente a la

que se encuentra situada en el extrem o norte- 
este de la provincia de Jaén. L im ita con las 
provincias de Ciudad Real y Albacete al norte, 
con las de Albacete y G ranada al este y con el 
resto de la orovincia al sur-oeste. Sus latitudes 
van de 38° 06’ 44” norte  en Santiago de la Es­
pada y 38° 25’ 50” norte en Puente Génave y 
longitudes Io 08’ 10” este y 0o 53’ 05” este, res­
pectivam ente. La parte  de !a com arca com pren­
dida dentro  de la provincia de Jaén ocupa una 
superficie aproxim ada de 1.703,8 kilóm etros 
cuadrados, que representan  el 12,63 po r 100 del 
to ta l provincial.

A dm inistrativam ente, in tegra doce m unici­
pios: Benatae, Génave. H ornos de Segura, Cr­
eerá, Pontones, La P uerta  de Segura, Puente 
Génave, Santiago de la Espada, Segura de la 
Sierra, Siles, Torres de Aibanchez y Villarro- 
drigo. Para nuestro  estudio se han utilizado, 
en principio, datos de sólo siete municipios. 
Somos tam bién conscientes del convenciona­
lismo y arb itra riedad  de dicha lim itación políti- 
co-adm inistrativa, ya que, com arcalm ente, el 
área  na tu ra l y socio-económica com prende los 
núcleos de población ubicados en las zonas 
fronterizas de las provincias de Albacete y Gra­
nada, así como de Beas de Segura en la de 
Jaén, un ida a la que, con el nom bre m ás amplio 
de la Sierra, engloba en la m ism a a la de Ca- 
zorla.

La orografía es desigual y quebrada en una 
notable porción de su territo rio . Geológicamen­
te, sus terrenos pertenecen a la era secundaria, 
form ada po r depósitos jurásicos y cretáceos, 
su contextura externa a lterna  tierras pedrego­
sas. arenosas y arcillosas. En su m ayor parte, 
está constituido por la S ierra  de Segura, y es

!
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tribaciones de la S ierra  de Alcaraz y Cazorla. 
Esta configuración te rrito ria l queda reflejada 
en las a ltitudes diversas de los m unicipios que 
la ocupan. Alcanza una a ltitud  m áxim a de 1.327 
m etros en la capitalidad de Santiago de la Es­
pada y la m ínim a de 540 m etros en Puente 
Génave. Su clim a, determ inado por estas a ltu ­
ras, no difiere notablem ente del conjunto  p ro ­
vincial (las tem peraturas oscilan entre los 2o C. 
y 17° C.; la hum edad relativa, entre el 67 por 
100 y el 81 po r 100; la presión barom étrica, 
entre 713,2 y 709, 5 Kg./cm2.; el índice pluvio- 
m étrico, 400 litros po r m etro  cúbico, y la direc­
ción de los vientos predom inantes, ciezo y gra­
nadino, es sur-oeste y norte-este).

Desde el punto  de vista hidrográfico, se en­
cuentra  sobre las vertientes m editerránea y a t ­
lántica, con el M adera y el Segura para  la p ri­
m era y los ríos G uadalim ar y G uadalquivir para  
la segunda. O tros num erosos ríos de curso me­
nor o estacional, así como fuentes y m anantia­
les d iscurren po r su territo rio , determ inando 
que pueda considerarse la com arca como me­
nos seca que el resto  de la provincia. Aunque 
su aprovecham iento sea prácticam ente nulo, 
dadas sus condiciones orográficas generales.
2 .— DESCRIPCION DEL MODELO 

DE AN ALISIS.
El problem a de las relaciones en tre  población 

y desarrollo es uno de Ios-m ás am plios que 
pueden plantearse las ciencias sociales. En este 
sentido, el estudio de las relaciones entre  po­
blación y desarrollo coincide con el estudio de 
la producción m aterial, de las estru c tu ras so­
ciales, de las d istin tas necesidades... es decir, 
con una gran parte  de la historia  de la hum a­
nidad. Es un  cam po tan vasto, la elección de 
un tem a particu lar de investigación debe ser 
estric tam ente delim itado.

Caben dos enfoques o planteam ientos h is tó ­
ricam ente determ inados ante el fenóm eno de­
mográfico. El prim ero, con M althus a la cabeza, 
sostiene que los cam bios en lás condiciones 
agrícolas influyen o condicionan la situación 
demográfica. El segundo, que es en el que nos­

otros profundizarem os, investiga, cóm o reper­
cuten los cam bios de población sobre la agri­
cultura. Consideram os, po r lo tanto , el creci­
m iento de población como una variable inde­
pendiente que determ ina o no el desarrollo  de 
la agricultura. Si analizam os el curso h istóri­
co de la agricultura (en sus modelos y técnicas 
de cultivo), así como las estru c tu ras  sociales 
de las com unidades, nos encontram os con he­
chos y realidades contrad ictorias. M ientras que 
la econom ía clásica considera la producción 
de alim entos como una lim itación a la pobla­
ción, y po r lo tanto , dan im portancia  básica 
a la fertilidad de la tie rra  (facto r endógeno o 
exógeno, según sea la perspectiva). La h istoria  
m uestra  a las com unidades prim itivas e incluso 
m odernas que cam bian constantem ente de cam ­
pos fijos de cultivo de una o o tra  parcela (sin 
d istinguir, po r tanto, la tie rra  cultivada de la 
inculta), lo que im porta en estos casos es la fre­
cuencia de los cultivos. Los padres de la teo­
ría  económica tradicional (de acuerdo con los 
n a tu ralistas de la época) veían com o condicio­
nes inm utables de la N aturaleza, m uchas de 
las características que los científicos consideran 
hoy día como realizadas po r el hom bre. En 
particu lar, la distinción entre  suelo fértil y 
m enos fértil era  considerada como un  elem ento 
crucial p a ra  la explicación del cam bio agrario. 
Por o tro  lado, el análisis de la frecuencia de 
cultivo no siente la tentación de considerar la 
fertilidad como regalo de la naturaleza repar­
tida  de una vez para  siem pre. La nueva m eto­
dología nos perm ite tra ta r  la propiedad rús­
tica como un  factor endógeno, en contraste  con 
las hipótesis a rb itra rias  o irreales. Es seguro 
que las bajas tasas de crecim iento de pobla­
ción, encontradas (hasta  épocas recientes y en 
nuestro  caso en la actualidad) en las com uni­
dades preindustria les no pueden explicarse en 
térm inos de insuficiencia alim enticia, debidos 
a una superpoblación y que deben in troducirse 
otros factores en la explicación de las tenden­
cias demográficas. Por ello este estudio se ocu­
pa de los efectos que originan en la agricul­
tu ra  los cam bios de población, y no se rem onta 
a las causas de los cam bios demográficos en 
sí mismos.
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DINAMICA EN LA UTILIZACION DEL TERRENO

Por lo que se refiere a la com arca de S ierra 
Segura, una parte  de su superficie se encuen­
tra  en cultivo intensivo, o tra  en régim en anual 
de cultivos y una tercera en diversos sistem as 
de barbecho m ás o menos extensivo. Analice­
mos más detenidam ente esta utilización de Ja 
tierra.

cultivo de m onte alto es d istin to  del bosque 
o selva virgen, que nunca fue cultivado.

El cultivo po r rozas en m onte bajo  se carac­
teriza por ser un sistem a de barbecho m ás cor­
to, entre  seis y diez años. El verdadero bosque 
no tiene tiem po de crecer, pero ’.a tie rra  deja­
da en barbecho gradualm ente se cubre de m a­
to rra l e incluso de pequeños árboles. Otros

El cultivo po r rozas en m onte alto se carac­
teriza po r u tilizar parcelas de terreno que son 
aclarados en los bosques anualm ente y sem ­
brados duran te  uno o dos años; después se 
deja la tie rra  en barbecho durante  el núm ero 
de años suficientes p ara  que el bosque recon­
quiste el terreno. E sto  significa que el período 
de barbecho debe ser, como m ínimo, de veinte 
a veinticinco años. Conviene distinguir que este

autores lo confunden con los cultivos de m on­
te alto o de barbecho largo o bien de cultivos 
ocasionales.

El cultivo de barbecho corto, es de d u ra ­
ción anual o bienal solam ente. El sistem a pue­
de ser descrito como erial a pastos, pero  es 
preferible el térm ino de barbecho corto, ya que 
bajo  ciertas circunstancias el terreno  puede
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perm anecer durante  largos períodos de tiem po 
sin ser invadido por o tra  cosa que yerbas sil­
vestres. Es im portan te distinguir, pues, entre  
zona de pastos usados en los sistem as de b a r­
becho largo y zonas de pastos usadas en la 
rotación de barbechos cortos.

El cultivo anual no se considera como b a r­
becho, pero podría ser clasificado como tal; la 
tierra  perm anece inculta generalm ente durante  
varios meses, desde la recolección hasta  la siem­
bra. En este grupo se sobreentienden incluidos 
aquellos sistem as alternativos en los cuales uno 
o más cultivos pueden ser barbechos sem illados 
o bien forrajeros.

Por últim o, se encuentra el cultivo m últiple, 
que es el m ás intensivo y que puede dar dos 
o más cultivos po r parcela y año.

El acortam iento del barbecho no es una p ro­
piedad que sea característica solam ente del 
siglo veinte. En m uchas partes, tam bién en 
nuestra  com arca, el sistem a de rozas en los 
bosques, no pueden encon trar suficiente m onte 
alto  adaptable a sus necesidades. Entonces tie­
nen que volverse a cultivar o tras áreas, antes 
de su plena repoblación forestal. De esta form a, 
el m onte alto ha ido siendo reem plazado por 
el bajo. En las zonas de m onte bajo, los habi­
tantes han pasado al barbecho corto  o al cul­
tivo anual, y m uchos cultivadores en barbe­
cho corto han cam biado a sistem as de cultivo 
anual con o sin irrigación. Desde esta perspec­
tiva, el cultivo de las vegas de los valles ha p re­
cedido a  la repoblación forestal.

El descubrim iento de la prim itiva existencia 
de sistem a de barbecho largo en áreas que 
están  hoy día desiertas o en cultivo intensivo, 
ha desacreditado la idea de que los diferentes 
sistem as de barbecho podrían ser considerados 
como adaptaciones a distin tos tipos de suelos 
y climas. Cada vez m ás autores parecen soste­
ner la teoría  de una dinám ica en la utilización 
del suelo, basada en el reconocim iento de que 
existe una conexión doble y recíproca entre 
las «condiciones naturales» y los sistem as de 
barbecho. Cuando los bosques se deterio ran  o 
son reem plazados por yerbas, en tran  en juego

los pastos, ya que entonces se puede disponer 
de alim ento natural adecuado para  el ganado 
caballar, vacuno, ovino y o tras especies herb í­
voras.

En este caso, la influencia destructiva que 
sobre el paisaje ha provocado la elim inación 
del bosque (ejem plo típico, zona central de 
Pontones), que, al hacer el clim a m ás seco, fa­
cilita la aparición de áreas desertificadas (bien 
por pastoreo excesivo, erosión eólica o po r los 
fuegos y el agua). Por o tro  lado, el m althusia- 
nism o y neom althusianism o se apoyan en la 
tesis de que el increm ento de población con­
duce a la destrucción del suelo. Reúne, pues, 
todos los ejem plos del mal uso del suelo y pinta 
una imagen del m undo, como un lugar donde 
las poblaciones en crecim iento se apiñan y 
aprietan  contra  un alim ento potencial que se 
ve gradualm ente reducido.

UTILIZACION DE LA TIERRA Y CAMBIO TECNICO

De form a resum ida, los tres sistem as h istóri­
co fundam entales del cam bio técnico podrían 
ser estos: trabajo  de la tierra  sin azada ni a ra ­
do, uso de la azada y el m ás avanzado que 
sería la utilización de! arado. La m ejora  gra­
dual de utensilios ha hecho aum entar los ren­
dim ientos por hora hum ana de trabajo , con 
el fin de dedicar una parte  de la población a 
o tras actividades. La interdependencia en tre  el 
uso de la tie rra  y el instrum ental agrícola es 
una de las claves del desarrollo  agrícola que 
exige y requiere m utuas adaptaciones.

Los diferentes sistem as de barbecho condi­
cionan y a la vez determ inan d istin tos tipos de 
técnicas. La inversión de trab a jo  por hectárea 
cultivada varía, asim ism o, con la duración del 
barbecho. En barbecho corto  es m ás aprem ian­
te la necesidad de azada. La escarda, po r ejem ­
plo, es innecesaria en el m onte alto, pero no 
en cultivos intensivos. E sta doble interrelación 
entre  el uso de la tie rra  y clase de técnica nos 
perm ite definir y clasificar tres tipos básicos 
de evolución agrícola: una com unidad cam bia 
del un apero a otro , pero utiliza procesos prim i­
tivos en la fabricación de herram ientas, reali­
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zadas po r el propio agricultor o eJ herrero  de 
la villa; o tra  etapa es la de la com unidad rural, 
que no sólo cam bia de una clase a o tra  de ins­
trum entos, sino que evoluciona los fabricados 
por artesanos o industriales; un te rcer tipo es 
el que evoluciona y perfecciona la fabricación 
del útil, pero no cam bia Ja clase de éste. Los

PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO Y SISTEMAS DE 
BARBECHO LARGO Y CORTO

Partim os de la hipótesis de que la transición 
a form as m ás intensivas de explotación de la 
tierra  tiene lugar como respuesta al increm ento 
de población en un área determ inada. E sta

" v

tres tipos básicos de evolución agrícola en re­
lación a la fabricación de utensilios coexisten 
sim ultáneam ente en toda la com arca. Aunque 
el factor mecanización se halle mucho m ás in­
troducido en la parte  ba ja  que en la parte  alta 
de la sierra, como es natural.

hipótesis es válida si el sistem a intensivo de 
utilización de la tierra  necesita de grandes in­
versiones de capital que es im posible su im ­
plantación antes de que el increm ento de po­
blación, po r hora  y hom bre de trabajo , sea m ás 
b a ja  que en sistem as extensivos.
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Los cultivadores que subsisten po r el sistema 
de barbecho de m onte alto son mucho m ás 
prim itivos en su nivel de vida y técnica que 
los cultivadores que aplican m étodos intensivos 
(paradójicam ente, al no haber preparación del 
terreno antes de la siem bra, el rendim iento por 
hora y hom bre es m ás alto), al aco rta r el tiem ­
po de barbecho, se am ortigua la ley de los ren­
dim ientos decrecientes por hora y hom bre, so­
bre todo al aum entar la densidad de población. 
El a ra r y el laboreo, po r el contrario , son una 
necesidad del barbecho corto; aplicando esta 
m ism a ley, el rendim iento, sin em bargo, es 
m enor.

Si pasam os a la productividad del trabajo  
en la agricultura intensiva, surge de inm ediato 
el problem a de abastecim ientos de alim entos 
para el ganado. Algunas de las com unidades 
rurales que subsisten con sistem a de cultivo en 
barbecho largo no tienen anim ales de labor y 
la necesidad de carne la obtienen de la caza, 
pesca o anim ales domésticos. El área que un 
anim al puede dom inar con un arado prim itivo 
es mucho más pequeña que el área necesaria 
para su propia alim entación con yerba natural. 
En el sistem a de barbecho corto, la necesidad 
de alim entar el ganado puede obhgar a estas 
tres condiciones: dedicar una parte de la su­
perficie a un régim en perm anente de pastos; 
realizar un cultivo m ás corto que el de barbe­
cho o bien dedicar una parte  de las cosechas a 
la alim entación de los anim ales. Todo ello pue­
de obligar a p resionar para  pasar de un cultivo 
anual a o tro  m últiple. El caso óptim o es el de 
cultivo de pastos, ya que un m ayor núm ero de 
ganado es capaz de ser alim entado con menos 
superficie.

Ejem plo típico de todo esto es la revolución 
agrícola producida en Europa, po r la rotación 
de cultivos sin barbecho y con leguminosas (téc­
nica esm erada de fertilización y abonado). 
Aparte de las rotaciones anuales de cultivo y 
la producción fo rrajera , cuando la población 
rebasa determ inados niveles se im pone el riego.

La intensificación de la agricultura se puede 
definir como el cam bio gradual hacia modelos 
de aprovecham iento del suelo, que hagan posi­

ble cultivar una superficie determ inada de 
tie rra  con m ayor frecuencia que antes, ste 
supuesto es susceptible de ser potenciado sólo 
en aquellas áreas de la comarca (especialmente, 
la parte  baja) donde puede increm entarse el 
regadío. En general, la com arca se encuentra en 
un estadio preindustria l (con más del 70 por 
100 de la población activa trabajando  en la 
agricultura) que se caracteriza por un bajo  ni­
vel de empleo.

El ritm o de crecim iento demográfico puede 
llegar a hacerse tan intenso, que la inversión 
necesaria p ara  la creación de empleo p ara  la 
población adicional no pueda llegar a ser fi 
nanciada. Este criterio  perm ite com prender y 
dar explicación del subempleo rural, partiendo 
del concepto de densidad de población.

Cuando las tierras con barbecho de yerbas 
cultivadas con azadas, pasan a ser labradas con 
arado y en tran  en rotaciones de barbecho cor­
to, la estación pun ta  se hace m ucho m ás p ro ­
nunciada que cuando se em plean p ara  un  sis­
tem a de barbecho largo. Se puede hab la r en­
tonces de las tem poradas inactivas en el b a r­
becho corto. En el barbecho de m onte bajo , la 
escarda y recolección pueden rep resen ta r un 
cierto trab a jo  fuera de las épocas m uy ocupa 
das, como son la cava y la siega. Existe tam  
bién trab a jo  para  aclarar la m aleza que cae 
fuera de la época m ás activa. U sualm ente, os 
cultivos son cereales que no necesitan ser es 
cardados ni abonados. Los anim ales procuran  
su propio susten to  en los barbechos y las p ra  
deras. El traba jo  de arado reem plaza al aclareo 
y al traba jo  de azada.

O tro aspecto de vital im portancia  p a ra  poder 
determ inar la productiv idad del trab a jo  en os 
diferentes sistem as de barbecho, largo o corto, 
son los hábitos de traba jo . Supongam os que la 
cantidad y el m odelo de em pleo agrícola  que 
hoy día todavía subsiste en las áreas de pobla 
ción disem inada de la com arca, que em plean 
sistem as extensivos de utilización del terreno , 
pueden ser tom adas com o m u estra  de os mo­
delos que existieron en tiem pos pasados en to 
da ella.
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En la actualidad, en la com arca coexisten dis­
tin tos sistem as de cultivo que, a su vez, se en­
cuentran  en diferentes estadios del proceso de 
transform ación. La m ism a adaptación del uso 
de la tie rra  a las condiciones naturales, que 
dentro de la m ism a com arca se dan de form a 
diferenciada y el ritm o bajo, pero regular, del 
crecim iento de la población, va obligando al 
paso del barbecho del m onte alto  al bajo, bien 
po r increm ento del núm ero de anim ales de tra ­
bajo, po r perfeccionam iento de los arados o in­
cluso gracias a la mecanización. La intensidad 
en el uso de la tie rra  de toda la com arca puede 
calificarse de interm edia.

Por últim o, analizarem os los efectos de la 
reducción de la densidad de población en dis­
tin tas áreas de la com arca. Los crecim ientos 
demográficos experim entan tam bién grandes 
retrocesos que obligan a re to rn ar a sistem as 
de cultivo m ás extensivo. Cuando esto ocurre, 
los agricultores se m antienen en estado pre- 
científico, con regresión de las técnicas agra­
rias. El fenóm eno se ve agravado po r los ren­
dim ientos decrecientes del trabajo , la inercia 
técnico-cultural y una sociedad conservadora e 
inm ovilista estancada en el pasado.

LA UTILIZACION DE LA TIERRA Y LA PROPIEDAD 
TERRITORIAL

La propiedad te rrito ria l no es una variable 
exógena, es el resultado de la interacción de 
dos factores: sistem a de utilización de la tierra  
y por o tro  los diferentes sistem as de adaptación 
de la propiedad. Se puede hablar, po r tan to , del 
sistema de utilización del suelo como determ i­
nante de la propiedad te rrito ria l, y asim ism o 
en correlación con sus m odalidades.

Tanto los fisiócratas como los econom istas 
clásicos ingleses, basaron sus ideas sobre la 
hipótesis de que la propiedad de la tie rra  apa­
rece cuando el terreno  cultivable se to m a  es­
caso, bajo  la presión del crecim iento dem ográ­
fico. Actualmente, esta  tesis resu lta  ser de una 
simplificación extrem a.

V irtualm ente, todos los sistem as de propie­
dad rural que han existido antes de la apari­
ción de la propiedad privada de la tie rra  pa­
recen tener una característica com ún: ciertas 
fam ilias son reconocidas como poseedoras de 
unos derechos de cultivo sobre una superficie 
concreta de terreno, m ientras o tras fam ilias 
quedan excluidas de tales derechos. La evolu­
ción histórica  ha experim entado diversas eta­
pas, desde el cultivo en com ún hasta  d a r en 
p renda el terreno que no se podía cultivar, pero 
sin reclam ar. La conexión en tre  fam ilias in­
dividuales y las parcelas se ha hecho m ás p ro ­
funda a m edida que se ha acortado el barbecho. 
Así, po r ejem plo, las características de la p ro ­
piedad señorial que todavía hoy subsisten, con­
tra s ta  con las com unidades que no han sobre­
pasado el estadio de cultivo con barbecho fo­
restal, donde la je ra rqu ía  social existe débil­
m ente o no existe. En la propiedad señorial se 
encuentra una clase superior de jefes de trib u  
o señores feudales que reciben tribu to s de los 
cultivadores, en regalos, trab a jo  gra tu ito  o bien 
en las dos especies.

Tanto bajo  el barbecho corto como largo, 
la tie rra  que se deja inculta du ran te  un  cierto 
tiem po puede quedar a libre disposición de 
los anim ales dom ésticos o del ganado. Cuando 
las oportunidades de pastoreo  se to rn an  esca­
sas, se determ ina el núm ero de anim ales por 
fam ilia. Los derechos al pastoreo, desde esta 
perspectiva, pueden im pedir o re tra sa r el p ro ­
greso no sólo respecto al empleo de utensilios 
de recolección, sino a la m ism a utilización del 
terreno. Pueden tam bién re tra sa r el cam bio de 
alim entación del ganado con fo rra je  cultivado. 
Los derechos del pastoreo  corresponden a un 
determ inado estadio de densidad de población 
y ha creado en otros tiem pos tensiones entre  
los señores feudales y los cultivadores. En el 
caso concreto de la com arca, es la  p a rte  alta  
de la sierra la que fundam entalm ente se ha  vis­
to involucrada en estos conflictos. Tensiones 
que todavía continúan entre  los vecinos, Ayun­
tam ientos y Patrim onio Forestal.
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3.— ALGUNOS DATOS MACROECONOMICOS 
E  1NFRAESTRUCTURALES DE LA 
COMARCA.

La situación presente de la com arca de Sierra 
Segura está interrelacionada con el m arco glo­
bal de la evolución de la agricultura en España 
y m ás particu larm ente de Andalucía O riental y 
la provincia de Jaén. Se encuentra sujeta, pues, 
a un modo de producción subdesarrollante 
agravado po r la crisis irreversible de la agricul­
tura tradicional. En su actual etapa, el desarro­
llo del capitalism o com porta entre otros la cri­
sis de la pequeña explotación, la concentración 
y desaparición de explotaciones, la agricultura 
a tiem po parcial y la crisis global de los valo­
res y prácticas de la sociedad agraria  trad icio­
nal bajo  la presión e influencia de los salarios, 
costos, ingresos y excedentes de explotación. 
Otros autores han llam ado a esta evolución la 
reform a silenciosa.

SITUACION DEMOGRAFICA

La com arca de S ierra Segura alberga una 
población total, según datos del 31 de diciem ­
bre de 1970, de 31.338 habitantes. Representa 
el 4,7 po r 100 de la población de la provincia. 
Su densidad es inferior a la m edia provincial, 
oscilando entre  los 40 habitantes po r kilóm e­
tro cuadrado y los 12 habitantes po r kilóm etro 
cuadrado, siendo su m edia de 26 h./km 2. La 
población ha experim entado una evolución de 
signo contrad ictorio  en el transcurso  de los 
años. Alcanza su m ayor volumen en 1940, con 
45.198 habitantes, iniciando un continuado des­
censo en cifras absolutas a p a rtir  de ese m o­
mento. El fenóm eno m igratorio, generalizado 
a toda la provincia de Jaén, tiene en esta  co­
m arca un especial relieve, sobre todo si se tom a 
en consideración su m ayor índice de natalidad 
(de 28 a 30 nacim ientos po r 1.000 habitantes). 
En cifras absolutas, su población actual es aná­
loga en volumen a la que tenía en 1920.

Con relación a su asentam iento y d istribu­
ción espacial sobre su territo rio , caben d istin ­
guir dos áreas o subzonas dentro  de la com ar­

ca; en la p rim era (que llam arem os p arte  alta 
o s ierra  propiam ente dicha), los índices de dis­
persión-disem inación son elevados, siendo m a­
yor el peso de esta población que la del nú­
m ero de habitantes que viven concentrados o 
agrupados en los núcleos m unicipales; en la 
parte  baja  (que podríam os llam ar de los valles 
y llanos), ocurre el fenóm eno inverso. Apro­
xim adam ente una cuarta  parte  de la población 
habita  en unidades de m enor entidad, en la 
m odalidad de aldeas o cortijos, con todas las 
características de plena m arginación y desasis­
tencia que com porta esta form a de háb ita t.

Por o tra  parte, esta form a característica  v 
opuesta de asentam iento, concentración-disper­
sión, no es m ás que un reflejo objetivo de las 
adversas condiciones m ateriales de vida (espe­
cialm ente en la parte  alta, que sólo po r el hecho 
de superar los 900 m etros de a ltitud , hace 
de po r sí m uy difícil cualquier clase de cultivo 
estable, e incluso la ganadería se ve en la ne­
cesidad de ser trashum ante  po r la rigurosidad 
del clim a en invierno).

Desde el punto  de vista demográfico, se ob­
tienen dos aclaraciones im portantes. La prim e­
ra  se refiere a que la actual e stru c tu ra  y evo­
lución demográfica de la com arca está  siendo 
afectada radicalm ente po r presiones y tenden­
cias m igratorias. La segunda ratifica la tesis 
del pro fesor Jordi Nadal, en la que afirm a: «La 
población no es una variable independiente, su 
desarrollo  está vinculado a o tros desarrollos, 
en especial al de la economía». Si com param os 
los datos globales de población de la com arca 
con los de la española podríam os concluir:

— Una com arca con pocos habitantes.
— Tendencia cada vez m ayor al estanca­

m iento.
— Creciente desequilibrio en tre  población 

activa y pasiva.
— Aceleración del m ovim iento m igratorio .
— R uptura cada vez m ás aguda en tre  jó ­

venes y viejos.
A títu lo  de sim ple m uestreo, exponem os a 

continuación la exploración de datos que he­
mos realizado de la tabulación de los distin tos
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aspectos del censo últim o en diez m unicipios, 
que son los siguientes: Santiago de la Espada, 
6.575 habitantes; La Puerta de Segura, 3.747; 
Siles, 3.460; Orcera, 2.489; Pontones, 2.188; 
Torres de Albanchez, 1.755; Benatae, 1.165; Vi- 
llarrodrigo, 703; Génave, 626, y Puente Géna­
ve, 527. Total de pedanías censadas, ochenta y 
cuatro, d istribuidas de la siguiente m anera:

de vida, po r lo tanto, m ortalidad, en la parte  
alta  y baja. Es m enor en la s ierra  y particu ­
larm ente entre  la población dispersa. La es­
tru c tu ra  po r edades productiva-im productiva 
es la siguiente: de 0 a 19 años hay un to ta l de 
10.500 jóvenes, es decir, aproxim adam ente un 
43 po r 100; de 20 a 49, 7.000 personas, un 28 
po r 100, y de 50 años en adelante, 7.200 per-

de 1 a 50 habitantes, tre in ta  y cinco; de 50 
a 1Ó0, dieciocho; de 100 a 200, dieciséis; de 
200 a 300, siete, y de m ás de 300, ocho. Sobre 
un total de 23.954 habitantes, 14.930 viven en 
pueblos y 9.025 habitan  en cortijadas.

El potencial demográfico de Sauvy aplicado 
a esta población nos perm ite ob tener los si­
guientes resultados. Existe diferente esperanza

sonas, que representan  un 29 p o r 100. Por cada 
hom bre trabajando  (activo) hay de cuatro  a 
seis personas im productivas, en algunos casos 
h asta  diez.

La d istribución de esta población p o r eda­
des, sexo y sector de actividad, perm ite  esta­
blecer la ru p tu ra  de la pirám ide de edades en 
ia sierra (parte  alta); en los solteros fa ltan

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



personas en edades de 25-29 años y de 40-49 
años. En los casados faltan personas en edades 
com prendidas entre  los 25-29 años y los 50-59 
años. En la parte  b a ja  existe m ayor polarización 
de la población entre  jóvenes y viejos (en edades 
6-14 años y 50 en adelante). Tanto en la parte  
alta como baja, fa ltan  m ujeres solteras en 
edades com prendidas entre los 15-19 años. Por 
lo que se refiere a la estru c tu ra  productiva, 
trabajan  casi po r igual hom bres y m ujeres, 
cuando no m ás o sólo estas últim as. Predo­
m inan viejos y m ujeres trabajando  en la agri­
cultura (alrededor de 3.000 m ujeres y sólo hay 
3.850 hom bres entre los 17 y 39 años). Por áreas 
y zonas, la distribución de la población activa 
da como resultado un  95 por 100 que traba ja  
en lá agricultura-ganadería en la parte  alta, y 
del 80 al 85 po r 100 en la parte  baja.

Según el estado civil y sexo, y tam año de las 
familias (la m edia es de tres a cuatro  hijos), 
hay m enor núm ero de m ujeres que de hom bres 
solteros. Existe m ayor núm ero de viudas que 
de viudos; en la parte  ba ja  de la sierra, esta 
proporción es de tres a uno. En relación con 
la parte  alta, hay ju sto  el doble de viudas que 
de viudos. Se da igualdad num érica y cuanti­
tativa entre  casados y solteros. Sólo quedan 
fam ilias-m atrim onios-parejas sin hijos (m ás 
jóvenes en la parte  alta  y más viejos en la par­
te baja). Al em igrar las parejas jóvenes, la na­
talidad ha decrecido sensiblem ente, increm en­
tándose igualm ente el control de la natalidad.

La em igración supone un claro freno al cre­
cimiento demográfico. M ientras en la parte  alta  
la em igración predom inante es de carácter tem ­
poral (así, po r ejem plo, en la aceituna se des­
plaza una población que puede cifrarse en unas 
400 a 600 fam ilias, es decir, de 2.500 a 3.000 
personas), en la parte  ba ja  ha tenido un carác­
ter m ás definitivo. O tro tipo de em igración 
sectorial y tem poral a la vez, que ha tenido 
relativa im portancia, es la de los hacheros a 
los Pirineos. Algo sim ilar ha ocurrido con las 
familias que en su día em igraron con las em pre­
sas concesionarias y constructoras de las p re­
sas, pantanos y centrales hidroeléctricas exis­
tentes en la p arte  alta. En la zona baja, la em i­
gración ha  sido tam bién fam iliar, pero con

carácter definitivo. Lleva un desfase (adelanto) 
sobre la parte  alta, de por lo menos cinco años 
(constituyéndose así el m odelo m igratorio  de 
la parte  b a ja  en el fu tu ro  em igrante de la 
sierra). El radio de desplazam ientos, em igra­
ción a centros de atracción laboral, de la Sierra, 
están a una distancia de 100 y 150 kilóm etros 
en adelante. Radican en la provincia de M ur­
cia (Molina, para  el traba jo  fem enino de la 
conserva), en la costa del M editerráneo (para 
los hoteles), Cataluña (para  los jóvenes solteros 
e incluso recién casados). Las fam ilias estable­
cidas en la parte  alta  traba jan , cada día en m a­
yor núm ero, en la recolección de la aceituna y 
en la siega interprovincial. Si nos atenem os a 
la e s tru c tu ra  de las edades, de 0 a 19 años 
predom ina fundam entalm ente la em igración de 
las m ujeres; de 20 a 59 años, hom bres jóvenes 
y m atrim onios; de 60 en adelante suelen ra ­
dicar en la com arca. Con carácter tem poral, 
cabe añad ir tam bién el increm ento en el nú­
m ero de em igrantes al ex tran jero  (fundam en­
talm ente al cam po francés).

Los índices de analfabetism o responden, y en 
cierta  form a son un reflejo de la estru c tu ra  de 
asentam iento de la población. La distribución 
de los porcentajes en las d istin tas áreas geo­
gráficas, así como en los diferentes grupos de 
edades, varía enorm em ente. Puede oscilar en­
tre  un 45 po r 100 y un 80 por 100 en el caso 
de los m ayores de 40 a 60 años, respectivam en­
te. La población dispersa-disem inada es, lógica­
mente, la m ás afectada. En porcentajes rela­
tivos referidos a la población m asculina, com­
prendida en tre  los 6 y 50 años, de un total 
de 6.800 hom bres censados en esta edad, 900 
son analfabetos, es decir, un 13,2 po r 100, que, 
unido a! 8,1 po r 100 de analfabetos existentes 
entre  los 17 y 59 años (unos 300 hom bres), nos 
da una m edia de analfabetism o com prendido 
en estas edades del 10,6 por 100. En las m u­
jeres, el porcentaje  relativo es del 18,5 po r 100 
en am bos grupos de edad, predom inando el 
analfabetism o entre las casadas.
APROXIMACION A LA REALIDAD SOCIOECONOMICA

Como actividad predom inante desde el punto 
de vista p r o d u c tiv o , cabe destacarse la agro-
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ganadera. Aproxim adam ente el 60 po r 100 de 
la superficie te rrito ria l está ocupada con la sel­
vicultura; de un 15 a un 20 po r 100, por el 
olivar, y el resto  po r otros cultivos de secano. 
La producción com arcal, pues, se distribuye 
entre el cultivo del olivar, bosques de pinos, 
cereales de secano, algunos cultivos de huerta 
localizados ju n to  a los ríos principales y pasti 
zales espontáneos. Desde el punto de vista ga-

po r 100 del to tal. Por sectores económicos, el 
83 por 100 trab a ja  en el campo, el 9,2 po r 100 
en !a industria  y el 7,8 por 100 en los servicios. 
El paro  encubierto  y el subem pleo alcanza en 
algunas zonas del 85 a! 90 por 100 de las per­
sonas ocupadas en la agricultura. Por o tra  p a r­
te, la e stru c tu ra  productiva de la com arca se 
refleja en la distribución de ingresos y recur­
sos, expresión de los cuales es la m ism a estra-

nadero, su censo está constituido fundam ental­
m ente por ganado ovino, caprino, cerda y va­
cuno.

Desde esta perspectiva socioeconómica, ca­
ben destacarse dos variables interdependientes 
y a la vez determ inantes de la situación global 
del subdesarrollo forzoso. Por un lado, la es­
tructura  de la población activa, tan sólo un 33,1

tificación de la población po r niveles de ins­
trucción (aproxim adam ente 9.795 analfabetos 
m ayores de 15 años, que sobre el to ta l de la 
población representan  el 34,9 po r 100 y que 
sobre la población m ayor de 14 años, que es la 
que corresponden, significan alrededor del 52 
po r 100), e ingresos m onetarios (m enos de cua­
ren ta  mil pesetas anuales po r fam ilia, el 66 por
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100 de la población; entre cuarenta mil y ochen 
ta mil pesetas, del 27 al 30 por 100, y con in­
gresos superiores a las ochenta mil pesetas, 
del 5 al 5,5 po r 100 de familias).

Cuando hablam os de los recursos potencia­
les de la com arca y de su explotación, la situa­
ción general de subdesarrollo v dependencia 
se transform a en colonial (la energía h idráu li­
ca y eléctrica, la m adera, el aceite y la mano 
de obra-fuerza de trabajo , que constituyen su 
fundam ento energético, son «extraídos» de la 
mism a sin m ayor «beneficio» que el de haberlos 
«producido»).

No obstante, y desde el punto  de vista es- 
tric tam en 'e  socioeconómico, la potencialidad 
productiva de la población con trasta  con esta 
realidad deprim ida y m arginada. Baste recor­
dar los datos ya enum erados en torno al tema.

El m arco infraestructura! de! equipam iento 
y servicios, así como de !a estru c tu ra  de las 
com unicaciones, se encuentra en lenta trans­
formación. En este sentido, los centros de gra­
vedad comercia! y sanitarios de la parte  alta  
de la sierra se encuentran localizados en Al­
bacete, Hellín, Yeste, Alcaraz y Puebla de Don 
Fadrique, en G ranada. Dentro de la provincia 
de Jaén, las áreas de influencia son Ubeda y 
Villacarrillo. El equipam iento cultural se ha 
racionalizado y m odernizado con la reciente 
creación de escuelas hogar, que contribu irán  
eficazmente a elevar el nivel socio-cultural y 
tam bién la huida m igratoria.

4 .— CONDICIONES PREVIAS PARA LA
CONCENTRACION DE LA POBLACION.

Como posibles alternativas y soluciones in­
term edias, dentro  de! modelo de análisis que 
hemos aplicado a toda la com arca, y a la luz 
de los datos generales obtenidos de la misma, 
conviene señalar el pape! e incidencia que un 
aum ento de densidad o concentración de po­
blación, podría tener en la aceleración y crea­
ción de las condiciones del desarrollo agrario 
de la com arca.

EL CIRCULO VICIOSO DE LAS POBLACIONES 
DISPERSAS Y Di: LAS TECNICAS PRIM ITIVAS

Para conseguir una visión m ás com pleta y 
realista del desarrollo de las com unidades ru ­
rales Sajo la presión de una población en cre­
cim iento, hemos de considerar ios sistem as de 
utilización y cultivo de la tierra  como una parte 
del todo (resto de actividades productivas) que 
constituyen el modelo de organización social.

Bajo el sistem a de barbecho en m onte alto, 
los agricultores pueden p roducir alim ento para 
su propio consum o con relativam ente poco tra ­
bajo. Pero necesitan una gran cantidad de terre­
no para  cada fam ilia, incluyendo la tierra  de­
jada  en barbecho durante  un cierto tiem po y 
se ven obligados, por o tra  parte, a d isem inar­
se am pliam ente por el territo rio , agrupándose 
en pequeñas a ’deas y cortijos. Siendo los gru­
pos tan esparcidos y pequeños, solam ente es po­
sible una división m uy rud im entaria  de! tra ­
bajo, y la fabricación de los diferentes u tensi­
lios necesarios para  la subsistencia (herram ien­
tas y vestidos) no alcanzan gran perfección. 
Las grandes distancias que los separan de las 
com unidades o centros m ás desarrollados ha­
cen im posible o a1 menos antieconóm ico el 
trueque de tales bienes por alim entos básicos. 
Por consiguiente, en las com unidades de b ar­
becho forestal largo o corto la producción de 
excedentes alim enticios, aunque potencialm en­
te grande, se desarrolla cuando se encuentran 
próxim os a  centros de consum o de una cierta 
im portancia.

Con la transición a! sistem a de barbecho en 
m onte bajo, el asentam iento tiende a estabili­
zarse y aum enta la población m edia de las co­
m unidades, Parece como si se desarrollase cier­
ta  división del trabajo  y aparecen los m erca­
dos com arcales, en 'os que se truencan  los m ás 
o menos accidentales excedentes alim enticios 
po r bienes no agrícolas. Por su parte, los pro­
ductores de bienes no agrícolas son ra ra  vez 
artesanos de plena dedicación. A! no existir su­
ficientes caminos vecinales, el tran sp o rte  es len­
to y deficiente. Cuando existen m ercados loca­
les, las ofertas que aparecen en ellos son pe­
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queñas. Las condiciones previas para  la u rb a ­
nización no consisten solam ente en que la agri­
cultura sea capaz de producir un superávit de 
alim entos, sino tam bién que la densidad de po­
blación sea relativam ente alta.

La productividad de las actividades no agrí­
colas depende de la densidad de asentam iento 
demográfico. Norm alm ente, una pequeña pobla­
ción puede obtener su alim ento gracias a una

mente, con la idea de obtener ventajas que 
no tienen po r qué aparecer necesariam ente co­
nexas con el cam bio de sistem a em pleado para  
la producción de alim entos. La dificultad es­
trib a  en que las ventajas de establecerse en 
form a densa y perm anente, que son grandes, 
sin duda alguna, no se consiguen de la noche 
a la m añana, sino que son un proceso lento. 
O puestam ente, las desventajas aparecen ense-

pequeña inversión de trabajo , siem pre y cuando 
dicha población, en vez de am ontonarse sobre 
una pequeña parte  del territo rio , se extienda 
am pliam ente. La introducción de m ejores m é­
todos de cultivo o la emulación de m étodos 
agrícolas nuevos, en trañaría  una inm ediata re­
ducción del producto  obtenido por hora  y hom ­
bre de trabajo . La población disem inada pue­
de que se vea obligada a trab a ja r más dura-

guida bajo  la form a de m ayor núm ero de horas 
de trabajo  m ás pesado que es necesario gastar 
en el cultivo y m ejora del terreno de labor. 
Hecho que dificulta su en trada en el proceso 
de desarrollo económico y cultural. Como co­
rolario  sociológico, cabe señalar que donde la 
población es escasa y la tierra  m ás o m enos 
abundante, se puede m antener una je ra rqu ía  
social solam ente gracias a un contro l directo y
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personal sobre los m iem bros de la clase más 
baja.

Una pequeña población estancada es poco 
probable que supere el estadio de agricultura 
prim itiva y pase a un alto nivel de desarrollo 
técnico y cultural. La conclusión resu ltaría  des­
alentadora si esto fuera todo; hay que contar 
tam bién con los efectos a largo p ’azo que p ro ­
duce un increm ento gradual en la densidad de 
población. En el p rim er modelo, la producti­
vidad de las actividades no agrícolas perm ane­
cía a bajo  nivel, las herram ientas utilizadas 
eran muy prim itivas y la utilización de la tierra  
es cada vez m ás intensiva. En el segundo, el 
aum ento de población va acom pañado de un 
increm ento de la productividad dei ttao a jo  
(crece el producto por hora y hom bre). En el 
tercer m odelo es donde la densidad ha perm a­
necido ba ja  y as condiciones clim atológicas 
son muy desfavorables. En la parte  a lta  de a 
com arca se da con m ayor intensidad este ú lti­
mo modelo; en el resto  de la m ism a coexisten 
modelos divergentes de agricultura.

Pasamos ahora a tener en cuenta 'as dis­
tin tas funciones de la inversión m onetaria en 
los diferentes sistem as de propiedad y utiliza­
ción del terreno. Un alto ritm o de crecim iento 
demográfico exige tam bién un ritm o alto de 
inversiones. En las áreas preindustriales los in­
gresos no perm iten tener excedentes para  in­
vertir. En nuestro  caso no nos interesa tanto 
la financiación de la inversión cuanto el ahorro  
y la inversión en la agricultura de la com arca. 
Fundam entalm ente, aquella inversión directa 
de los agricultores que es su capacidad de tra ­
bajo.

Así, por ejem plo, es claro que la propiedad 
feudal obstaculiza el incentivo para  la in ten­
sificación agrícola. Los arrendam ientos y apar­
cerías tienden a desalen tar la intensificación 
de la producción agrícola. Muchos expertos en 
derecho y econom ía que estudian los problem as 
de la econom ía agraria  p reindustria l, conside­
ran que las reglas posesorias de esta propiedad 
son un obstáculo para  la inversión y que en­

gendran el desempleo agrícola en épocas de 
rápido crecim iento.

Por o tra  parte, la econom ía ru ral está  todavía 
muy lejos de ser to talm ente m onetaria (com pra 
poco a la industria  y la m ayor parte  es auto- 
consum o). M ientras la econom ía ru ra l se en­
cuentre en el estadio de poca industi ializa- 
cion, las inversiones privadas tendrán  que lle­
varse a cabo solo a base de mano de obra 
local y em pleando instrum entos tradicionales. 
El principal problem a consiste en saber si los 
agricultores acogen y son capaces de soportar 
el aum ento de la jo rnada de ti abajo suficiente 
para  realizar esta inversión. Por últim o, cabe 
señalar que la inversión en la explotación fa­
m iliar es in terdependiente de los sueldos reales 
y posibilidades de empleo, así como de los im­
puestos y el precio de los alim entos.

Con relación a! empleo de la inversión in­
dustria l en la agricultura prim itiva caben dis­
tinguirse las inversiones que ahorran  m ano de 
obra y o tras que ayudan a econom izar el te rre ­
no (ahorro  de tiem po y de tierra). E sta  d istin ­
ción es correcta  si el desarrollo  agrícola se 
concibe como m ejora de los rendim ientos por 
hectárea de cultivo, m ediante el empleo de uni­
dades adicionales de traba jo  y capital. Cuando 
la población es constante, la inversión indus­
tria l en la agricultura  tiene po r ob jeto  aligerar 
la m ano de obra.

Pueden existir algunas com arcas que sólo 
pueden ser puestas en riego a costos elevados 
cuando ello resulta posible. Si el crecim iento 
rápido de la demograí ía hace im posible prescin­
d ir de la producción de esas tierras de secano, 
puede elegirse entre el subem pleo agrario  per­
m anente en la zona o una despoblación de la 
com arca, hecha posible gracias a la m ecaniza­
ción de las operaciones «punta». Si el exceso 
de población es transferido  a o tras áreas con 
m ejores cualidades para  su puesta en riego y 
cultivo m últiple, en donde existan m ejores po­
sibilidades de empleo m ás regular, entonces 
la m ecanización parcial aplicada a la com arca 
a trasada y seca puede suponer una m ejora con­
junta  de la producción to ta l y del empleo glo­
bal. agrícola.
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Con la introducción de m aquinaria m oderna 
y productos industriales se produce un cambio 
radical en la evolución de Ja agricultura. La 
agricultura debe alcanzar unos m étodos emi­
nentemente científicos e industriales, si no quie­
re perm anecer siem pre estancada y ser consi­
derada tradicional.

El proceso histórico, tal como lo han des­
crito los h istoriadores de Ja economía, se ha 
basado en un acortam iento gradual del b a r­
becho, producido como efecto del crecim iento 
de población, que ha llevado a intensificar los 
cultivos. Sin em bargo, esta intensificación m u­
chas veces ha sido contraria  a1 crecim iento eco­
nómico, ya que el producto obtenido por hora 
y hom bre de trab a jo  ha dism inuido. Prim ero, 
es necesario increm entar paralelam ente las ac­
tividades no agrícolas.

La conclusión que se deduce de lo expuesto 
es que las com unidades prim itivas, con un cre­
cimiento sostenido de población, tienen m e­
jores oportunidades de incorporarse a un p ro­
ceso de desarrollo económico que aquellas con 
una población en declive o estancada (supues­
to, desde luego, que son llevadas a cabo las 
necesarias inversiones). Si el ritm o es dem asia­
do elevado, tam poco puede ser satisfactorio. En 
un m odelo de desarrollo de esta cíase parece 
que debe haber un estadio interm edio en donde 
la productividad del trabajo  agrícola sea decre­
ciente, m ientras que el de o tras actividades au­
mente. Este paso o transición se puede carac­
terizar po r ser de una considerable tensión po­
lítica y social, ya que la población ha de buscar 
la form a de ob tener trabajos m ás rem unera­
tivos y menos duros de índole no agrícola (co­
mo consecuencia inm ediata, aum enta la com pe­
tencia de traba jo  en las ciudades). Parece ser, 
las variables extra-económicas así lo eviden­
cian, que nos encontrem os de lleno en la co­
marca en esta fase.

Como fuentes bibliográficas fundam entales, se 
han utilizado sobre el tem a de la población:

La población española. J. Nadal. E ditorial 
Ariel. Barcelona, 1971.

La población. A. Sauvy. Ed. Península. B ar­
celona, 1965.

Con relación al m odelo aquí em pleado, he­
mos seguido fundam entalm ente:

Las condiciones del desarrollo en la agri­
cultura. E ste r Boserup. E dito rial Tecnos. Ma­
drid , 1967.

Planeación y  crecim iento acelerado. Charles 
Bettelheim . Fondo de C ultura Económ ica. Mé­
jico, 1965.

Hacia una dialéctica del subdesarrollo. Filan- 
der y L. D. Chávez. Ed. Grijalbo. Méjico, 1971.

Emigración y  cambio social. V. Pérez Díaz. 
Ed. Ariel. Barcelona, 1971.

El final del campesinado. E. Barón. Editorial 
ZYX. M adrid, 1971.

La evolución de la agricultura en España. 
J. M. Naredo. Ed. Estela. Barcelona, 1971.

Sobre el tem a de Andalucía se han consulta­
do los siguientes libros:

Andalucía, ¿tercer m und o? A. Burgos. Edicio­
nes 29. Barcelona, 1971.

Andalucía, m undo colonial. A. Grosso. E dito ­
rial U niversidad de Sevilla. Sevilla, 1969.

Problemas del Sur de España. Guy H erm et. 
E ditorial ZYX. M adrid, 1966.

España del Sur. A. C. Comín. E ditoria l Tec­
nos. M adrid, 1965.

Sobre la com arca en particu lar se han revi­
sado la ponencias y conclusiones de los Conse­
jos Económico Sindical Provincial (Jaén, abril 
de 1961) y E structura  y posibilidades de des­
arrollo de la comarca de Sierra- de Segura, del 
año 1964, así como el Consejo Económ ico Co­
m arcal del año 1970. Igualm ente, han sido de 
gran u tilidad  los datos elaborados po r don José 
B autista  de la Torre en el b o rrad o r de su libro 
Sierra de Segura, paraíso que agoniza.
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